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AGENDA COMENTADA
1. SESIÓN INAUGURAL
a. Palabras del Ministro del Interior del Perú, señor José Luis Pérez Guadalupe
b. Palabras del Secretario General de la OEA, señor Luis Almagro
2. SESIÓN DE APERTURA
a. Elección de Autoridades
i. Presidente
ii. Vicepresidentes
b. Designación de relatores (Por determinar)
c. Aprobación del Temario
d. Aprobación del Calendario
e. Presentación de la Metodología de Trabajo
3. SESIÓN INTRODUCTORIA
a. Informe a cargo de la Delegación del Perú sobre los resultados de la Segunda Reunión del  Grupo de Trabajo Técnico Subsidiario sobre Gestión de la Policía. La decisión sobre la continuidad de este Grupo será adoptada por los Ministros en el Marco de la MISPA V.
b. Informe a cargo  de la Delegación de Colombia sobre los resultados del Grupo de Trabajo Técnico Subsidiario sobre Cooperación Internacional. La decisión sobre la continuidad de este Grupo será adoptada por los Ministros en el Marco de la MISPA V.  
c. Informe a cargo de la Secretaría de Seguridad Multidimensional sobre el cumplimiento de la Resolución AG/RES 2866. (XLIV-O/14), en lo relacionado con el tema de la prevención de la delincuencia, la violencia y la inseguridad, así como la creación de un banco de datos sobre buenas prácticas y un catálogo de los cursos de capacitación y asistencia técnica, como está estipulado en el párrafo 7 de dicha resolución
i. En el marco de la Red Interamericana de Prevención de la Violencia y el Delito, se está llevando a cabo un ejercicio de revisión sistemática de los programas de prevención implementados en la región. El Departamento de Seguridad Pública realizará una presentación de dicho ejercicio, explicando los objetivos (generales y específicos), la metodología utilizada, los resultados (preliminares) y los productos que se esperan elaborar (entre ellos, un banco digital de consulta abierta, con todos los programas sistematizados en base a categorías de análisis pre-definidas).

ii. La Sección de  Información y Conocimiento sobre Seguridad Pública del Departamento de Seguridad Pública  está llevando a cabo  un proceso de identificación y sistematización de los cursos de capacitación, formación y entrenamiento en materia de seguridad que se ofrecen en la región. De igual forma que en el punto anterior, el Departamento de Seguridad Pública realizará una presentación de los objetivos (generales y específicos) de la iniciativa, de sus componentes y etapas, así como también de sus resultados (preliminares) y productos que se esperan desarrollar (entre ellos, una banco digital con todos los cursos de capacitación, formación y entrenamiento identificados  y organizados en base a una serie de categorías pre-definidas así como también la elaboración de una propuesta de módulo de capacitación para ofrecer desde el Portal Educativo de las Américas). 
iii. También se informará acerca de la creación de un banco de datos en línea de buenas prácticas a partir de los insumos suministrados voluntariamente por los Estados Miembros, incluyendo, entre otros, sus respuestas al primer cuestionario Prácticas y Experiencias Nacionales sobre Seguridad Pública en las Américas. 
d. Intervenciones de la Delegaciones

4. TEMA: COORDINACIÓN Y COOPERACIÓN PARA PREVENIR LA DELINCUENCIA, LA VIOLENCIA Y LA INSEGURIDAD
De manera sostenida en el tiempo, los gobiernos de la región han privilegiado un abordaje de la delincuencia, la violencia y la inseguridad focalizada en el control y en el uso legítimo de la fuerza. En este enfoque “tradicional” de abordaje, la responsabilidad recae, principalmente, en las instancias que componen los sistemas de justicia penal, con particular énfasis en las fuerzas de seguridad públicas.  En algunos casos, este enfoque ha desatado una espiral de violencia, con graves consecuencias e implicancias para los derechos humanos, e incurriendo en un elevado costo económico, social e inclusive político.  
Los resultados de este tipo de enfoque basado, primordialmente, en la represión e implementado de manera aislada, ha tenido resultados efímeros. La falta de una reducción sostenida de la violencia delictual ha llevado a un replanteo de las respuestas del Estado frente al fenómeno. Es en este contexto en donde cobran fuerza las políticas “complementarias”, de prevención, dando cabida a una plétora de actores públicos y privados, domésticos e internacionales para trabajar conjuntamente en la reducción de los factores de riesgo y en el fortalecimiento de los factores de protección. Como muchos de estos factores tienden a ser estructurales, resulta necesario que los múltiples actores involucrados se articulen en torno a estrategias de mediano y largo alcance, aunando esfuerzos, sumando recursos, y aportando conocimiento científico y experiencias de manera coordinada. Las acciones de prevención requieren de la cooperar inter-sectorial sostenida para que sean eficaces y tengan el impacto deseado.   
a. Red Interamericana de Prevención de la Violencia y el Delito
La cooperación y la coordinación como ejes rectores de la prevención no sólo deben priorizarse a nivel nacional sino que también deben estar presentes a nivel hemisférico. El trabajo en red puede ser considerado como un mecanismo que permita facilitar la interconexión entre una multiplicidad de actores, promover la generación de sinergias, así como fomentar las acciones conjuntas. 

En vista de estas potenciales virtudes y beneficios del trabajo en red, la Asamblea General  estableció por mandato, la creación de la Red Interamericana de Prevención de la Violencia y el Delito en 2014. Este hecho político al más alto nivel, reconoce la necesidad de impulsar y revalorizar el tema de la prevención a nivel hemisférico.

El Departamento de Seguridad Pública (DSP) se encuentra finalizando el proceso de construcción de la Red como un mecanismo de diálogo, aprendizaje horizontal y consulta permanente que facilite el intercambio de experiencias, información, expertise y lecciones aprendidas en materia de prevención por parte de todos los actores involucrados, tanto gubernamentales como no gubernamentales. Será también un espacio para fomentar la articulación político-institucional y la movilización de recursos humanos y financieros para potenciar las acciones y el impacto de éstas.
b. Prevención y reducción de homicidios
Una de las formas de mayor violencia que puede asumir una sociedad es el homicidio. Según el último Estudio Mundial sobre el Homicidio de la Oficina de Naciones Unidas contra las Drogas y el Delito (ONUDD), en 2012 América Latina y el Caribe presentaron las tasas de homicidio más elevadas que cualquier otra región en el mundo (23 por cada 100.000 habitantes).
El homicidio en las Américas adopta un perfil socio-demográfico particular en lo que respecta a las víctimas y a los victimarios. La mayoría de las víctimas y de los victimarios son hombres, jóvenes de entre 15 a 29 años. Las situaciones contextuales en las que se produce la gran mayoría de los homicidios en la región también evidencian un patrón singular. Otra característica distintiva de los homicidios en comparación con otras regiones del mundo es que el mayor porcentaje de los mismos se comete con armas de fuego. Finalmente, otro rasgo definitorio de los homicidios intencionales en las Américas es la fuerte incidencia del crimen organizado doméstico y transnacional así como de las pandillas.
Diferentes informes dan cuenta del estado de situación de los homicidios a nivel nacional y regional: sus principales características, dinámicas, patrones y tendencias pero hay poco conocimiento sistematizado y actualizado sobre las acciones de prevención y reducción que están emprendiendo los países de la región en los diferentes niveles de gestión pública: nacional, provincias/departamental y local. Tampoco se conocen los resultados ni los impactos de los programas implementados de tal forma de seleccionar las estrategias que funcionan en materia de reducción y prevención del homicidio e identificar lecciones aprendidas. Este conocimiento es fundamental para poder transmitirlo, difundirlo y, en la medida de las posibilidades, replicar aquellas intervenciones que probaron ser eficaces.    
Los datos resultan fundamentales para evaluar y medir la eficacia de las estrategias implementadas a los efectos de prevenir y reducir los homicidios. Los datos de homicidios provienen básicamente de dos fuentes de información: sistemas de justicia penal (registros administrativos) y los sistemas de salud pública (registros de defunción). Sin embargo, en algunos países de la región no sólo hay discrepancias entre estas dos fuentes sino que también se encuentran divergencias al interior de los sistemas de justicia penal, entre las diversas instancias que lo componen. Son varios los desafíos en materia de calidad del dato sobre homicidios que necesitan ser abordados para mejorar la validez y confiabilidad de los mismos así como también su comparabilidad. De gran utilidad sería contar con reglas y estándares mínimos que contribuyan a mejorar la calidad de los datos de homicidio.

c. Programas sociales para reducir los factores de riesgo y promover mayor inclusión social, así como programas educativos de prevención de la delincuencia, la violencia y la inseguridad
Existe evidencia empírica que permite argumentar que ciertas condiciones del entorno macro (falta de acceso a bienes y servicios –particularmente educación y salud-, escasez de opciones en el mercado formal de trabajo, desigualdad y exclusión, entre otras) y micro (violencia familiar, inexistencia de proyecto de vida, baja auto-estima, entre otras), están vinculadas a la violencia y la criminalidad. Es la combinación de múltiples factores de diversa naturaleza lo que incide sobre el fenómeno de la violencia y la criminalidad. 

Estos factores de riesgo estructurales, contextuales e individuales pueden ser atendidos por diferentes instituciones públicas, a través del trabajo coordinado entre ellas y con actores sociales, incluyendo familias, escuelas, organizaciones religiosas, agrupaciones empresariales, entre otros. 

Particularmente, en el entorno escolar, existe un número de intervenciones efectivas a nivel curricular y extracurricular. A nivel curricular, las prácticas más exitosas están dedicadas a la enseñanza de habilidades para la vida, basadas en el desarrollo del llamado aprendizaje social y emocional (ASE). En el ámbito escolar extracurricular, se identifica una gran cantidad y variedad de programas con componentes de artes, ciencias, deportes, recreativos y apoyo educativo que están siendo implementados. Las evaluaciones de estos programas demuestran el impacto positivo de los mismos en una serie de aspectos: mayor autoestima, mejores calificaciones, cambio positivo en la relación con la escuela, reducción significativa de comportamientos problemáticos, entre otros beneficios. 
Es importante conocer, documentar y difundir a nivel hemisférico, las acciones que están siendo implementadas para reducir los factores de riesgo y fortalecer los factores de protección en cada uno de los países. De particular interés resultan aquellas iniciativas que están siendo implementadas en el ámbito escolar, ya sea a nivel curricular o extra-curricular.
d. Articulación entre las autoridades a nivel local, estatal, nacional y transnacional
Las políticas de prevención, tanto a nivel local, nacional, sub-regional como regional, deben contemplar la articulación transversal e inter-institucional de autoridades y funcionarios públicos, así como de actores no gubernamentales.

Sin embargo, en la práctica, para alcanzar una adecuada coordinación entre las instituciones del Estado, y entre éstas y las organizaciones de la sociedad civil, es necesario superar obstáculos de diversa naturaleza, incluyendo: las divisiones territoriales y político-administrativas, la desconfianza, las limitaciones de recursos humanos y materiales, entre otros. 

Resulta imprescindible entender y sistematizar a nivel regional cuáles son los mecanismos de coordinación y articulación que funcionan; las condiciones que explican su instalación, funcionamiento y sustentabilidad; y cuáles fueron los resultados alcanzados y los impactos producidos. La generación de este conocimiento permitirá su difusión e intercambio así como su eventual aplicación en otros países de la región, sujeta a una adaptación acorde con las características particulares de cada país. 
e. Transversalidad y Transnacionalidad de los delitos, entre otros, control del tráfico ilícito de armas y fortalecimiento de la seguridad en las fronteras
Independientemente de la ubicación geográfica, del nivel de desarrollo y crecimiento económico alcanzado, de la calidad y capacidad de las instituciones, ningún país está exento de la delincuencia organizada transnacional. Ninguno es autosuficiente para encarar el tema de la violencia y la criminalidad organizada trasnacional por sí sólo. Por lo tanto, resulta imperativo que cada Estado asuma su responsabilidad y apueste por un abordaje concertado, coordinado e inteligente. Los avances en materia de interconexión, tecnologías de la comunicación e información, georreferenciación, vigilancia satelital y aérea, entre otros, tornan aún más viable y ágil la coordinación entre dos o más países.

Los delitos que se cometen en zonas de frontera están relacionados con el tráfico ilícito de estupefacientes, armas, mercancías y migrantes y, también, la trata de personas. El control y reducción del tráfico ilícito de armas resulta clave para la región si se tiene en cuenta que, según Estudio Mundial sobre el Homicidio 2013 de la Oficina de las Naciones Unidas contra el Delito y la Droga, la mayoría de los homicidios intencionales registrados en las Américas en el 2012, fueron cometidos con un arma de fuego (66%). 
La mención específica sobre el control del tráfico ilícito de armas y el fortalecimiento de la seguridad en las fronteras en el título de este sub-tema, no significa que los Estados Miembros no podrán realizar intervenciones sobre las medidas (vigentes o propuestas) para prevenir los otros tipos de tráficos ilícitos y delitos transnacionales. Para ello se tomará como referencia el marco legal interamericano e internacional vigente, compuesto por las siguientes convenciones y protocolos: 

· A/63 Convención Interamericana contra la Fabricación y el Tráfico Ilícito de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y otros Materiales Relacionados.
· A/RES/55/25 Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional (también conocida como Convención de Palermo) y tres Protocolos complementarios:

· Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños
· Protocolo contra el tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y aire
· Protocolo contra la fabricación y el tráfico ilícitos de armas de fuego, sus piezas y componentes y municiones (A/RES/55/255)
5. TEMA: DATOS E INFORMACIÓN PARA EL DISEÑO Y EJECUCIÓN DE POLÍTICAS PÚBLICAS DE PREVENCIÓN DE LA DELINCUENCIA, LA VIOLENCIA Y LA INSEGURIDAD
Para el diseño y ejecución de políticas eficaces en materia de prevención de la delincuencia, la violencia y la inseguridad, es necesario contar con información y datos de calidad, válidos, confiables, comparables y oportunos. Para abordar dicha necesidad, en el marco de la MISPA V, se presentarán dos herramientas clave: la Clasificación Internacional de los Delitos con fines estadísticos (ICCS, por sus siglas en inglés) y las Encuestas de victimización y percepción sobre inseguridad. Finalmente, se realizará una propuesta para la creación de una Red de Información y Conocimiento sobre Seguridad Pública que aborde, de manera integral, las cuestiones relacionadas con la creación, procesamiento, análisis y difusión de las estadísticas sobre delitos y funcionamiento de los sistemas de justicia penal en el hemisferio.    
a. Clasificación Internacional de los Delitos
En 2009, se creó un grupo de trabajo integrado por la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (ONUDD) y la Comisión Económica para Europa de Naciones para estudiar la posibilidad de elaborar un marco de clasificación de delitos basado en descripciones de conductas y no en códigos jurídicos. 
Durante 2012 y 2014, se llevaron a cabo tres reuniones de consulta y dos ejercicios de prueba de gran escala, con versiones sucesivas de la Clasificación Internacional de Delitos. Luego de la tercera reunión de consulta, una versión final de la ICCS, fue enviada por ONUDD y la División de Estadística del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales a los Estados Miembros para su revisión. 
La Clasificación Internacional de los Delitos provee un marco conceptual común para la producción sistemática de datos estadísticos de manera transversal a todos los sistemas de justicia penal, jurisdicciones, metodologías y fuentes de información. Tiene el potencial de convertirse en una herramienta metodológica clave para la estandarización y comparabilidad de las estadísticas de delitos y de justicia penal que, a su vez, brinde insumos de calidad para el diseño de programas y políticas públicas para la prevención de la delincuencia, la violencia y la inseguridad, el fortalecimiento del Estado de derecho y la reforma de la justicia penal. Los delitos se encuentran agrupados en once grandes categorías (secciones) que, a su vez, se sub-dividen en hasta tres niveles. 
En este sentido, la MISPA V ofrecerá a las Américas el histórico desafío de adecuar sus sistemas, procesos y herramientas a la Clasificación Internacional de delitos. Por lo tanto, ésta será la primera oportunidad para que los Ministros en materia de Seguridad Pública de las Américas aborden de manera conjunta las implicancias, desafíos y oportunidades, a nivel nacional y regional, de la implementación de dicha Clasificación en un proceso gradual, ajustado a las capacidades, condiciones, recursos y tiempos de cada Estado Miembro.
b. Encuestas de victimización y percepción sobre inseguridad
Los delitos registrados por medio de las denuncias realizadas por los ciudadanos (tanto en las sedes policiales como en las fiscalías, dependiendo del país),  no son suficientes para conocer la incidencia y prevalencia de los delitos ni las dinámicas y patrones que asumen la criminalidad y la violencia en cada sociedad. 

Una herramienta clave para intentar captar una radiografía más exacta y realista del nivel e impacto de la delincuencia  y la violencia son las encuestas de victimización. Una de las ventajas distintivas de las encuestas de victimización es que permiten medir lo que se conoce como la “cifra negra” (delitos no denunciados), la prevalencia e incidencia delictiva y la percepción de inseguridad por parte de la ciudadanía. No son excluyentes sino complementarias a los registros administrativos. 
A nivel regional existen grandes diferencias en torno a las encuestas de victimización respecto a: quiénes son los responsables de llevarlas a cabo, la frecuencia con la que se realizan, el grado de institucionalización, la metodología que se utiliza, los costos y lo que miden, entre otras cuestiones.
A los efectos de poder recolectar datos de prevalencia e incidencia delictiva y percepción de inseguridad que sean comparables entre los países, es necesario impulsar una iniciativa regional para estandarizar las encuestas de victimización como instrumento de medición.  
La sesión permitirá entender el estado de situación de las encuestas de victimización en la región. Los países podrán comunicar y difundir lo realizado hasta ahora y anunciar cuáles son los próximos pasos respecto a la aplicación de dicho instrumento de medición. La discusión también servirá para que más países de la región se comprometan, en un determinado plazo de tiempo, a introducir e institucionalizar las encuestas de victimización como una herramienta complementaria de recolección de información sobre la “cifra negra”, prevalencia e incidencia delictiva y percepción de inseguridad. 
c. Propuesta de Red Interamericana de Información

La creación, recolección, procesamiento, análisis y difusión de datos confiables y de calidad sobre la realidad delincuencial, de conformidad con las legislaciones internas y los instrumentos  internacionales, deberían ser la base para la toma de decisiones, formulación, implementación y evaluación de las políticas de prevención de la delincuencia, la violencia y la inseguridad, a nivel nacional.  
Existen varios elementos, tanto externos como internos, propios de las instituciones del sistema de justicia penal,  que inciden sobre la calidad de los datos que generan. Entre ellos, cabe mencionar los siguientes: el período temporal de referencia, la unidad de medición elegida, la forma de interpretación de los hechos, los instrumentos de recolección utilizados, el grado de descentralización de la división político-administrativa de un país, las diferentes necesidad y utilidad de los datos según las funciones que desempeñan, entre otros. 

A pesar de los desafíos pendientes y teniendo en cuenta la relevancia analítica, política y programática de los datos, resulta imprescindible realizar un esfuerzo nacional y regional para trabajar de manera consistente y continua en la estandarización de indicadores confiables, comparables y de calidad sobre delincuencia, violencia e inseguridad. Por ello, se presenta la propuesta de creación de una Red Interamericana de Información y Conocimiento sobre Seguridad  Pública.

 El modelo de trabajo en red propiciará la creación de un espacio interamericano que convoque a los actores públicos involucrados en el proceso de creación y recolección de los datos sobre delincuencia, violencia, inseguridad y el funcionamiento de la justicia penal. Se buscará normalizar y estandarizar un núcleo de indicadores así como también elaborar y aplicar criterios y estándares de calidad que contribuyan a mejorar la confiabilidad de los datos, así como la comparabilidad entre los mismos. 
La Red también proveerá un marco adecuado para la estandarización de instrumentos para la recolección de datos sobre delincuencia, violencia, inseguridad y el funcionamiento de la justicia penal. Existen al menos tres herramientas clave para alcanzar dicho objetivo: la Encuesta de las Naciones Unidas sobre Tendencias del Delito y Operaciones de los Sistemas de Justicia Penal (CTS, por sus siglas en inglés), la Clasificación Internacional de Delitos con fines estadísticos para estandarizar los conceptos, las definiciones y las variables de desagregación y la Iniciativa para la encuesta de victimización delictiva en Latinoamérica y el Caribe (VICLAC). La Red también permitirá avanzar en otras herramientas de recolección de información, incluyendo los censos y las encuestas penitenciarios (administradas tanto entre el personal como entre los privados de libertad), y encuestas de victimización y percepción de riesgo entre los miembros de las fuerzas de seguridad. 
6. Adopción del documento final: “Recomendaciones de Lima para la Prevención de la Delincuencia, la Violencia y la Inseguridad”
7. SESIÓN DE CLAUSURA
a. Informe Preliminar de la Relatoría de la MISPA V (Por determinar)
b. Palabras del Ministro del Interior del Perú, señor José Luis Pérez Guadalupe
c. Palabras del Secretario General de la OEA, señor Luis Almagro.
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